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DOS VASOS CERAMICOS DE SIGILLATA CLARA TIPO E L  AOUJA, 
DEL MUSEO ARQUEOLOGICO DE BARCELONA 
En el año 1975 ingresaron en el Mu- 
seo Arqueológico de Barcelona, por com- 
pra efectuada en el mercado de antigüe- 
dades de la ciudad condal, los dos vasos 
que son el objeto de este estudio. Carecen 
ambos de procedencia determinada, igno- 
randose consecuentemente las circunstan- 
cias de su hallazgo, que podrían haber 
convertido a estos vasos en dos útiles 
documerttos históricos. De todas formas, 
el vendedor refirió que habían sido traí- 
dos a la Península desde el norte de 
Africa. Con todo, dada Ia relativa rareza 
de los vasos del tipo El Aouja decorados, 
así como por el hecho de que posean un 
innegable interés intrínseco para el cono- 
cimiento del arte y de la iconografía del 
siglo 111 de nuestra era, hemos pensado 
que no dejaba de tener un positivo in- 
terés el que aparecieran publicados, a 
pesar de los inconvenientes que acarrea 
la falta de conocimiento acerca de su 
origen y de las circunstancias de su ha- 
llazgo. 
El primero de estos dos ejemplares 
(11." inv. 21.576) (figs. 1 y 2) pertenece a 
la formq Salomonson 1 - Hayes 171. Tiene 
la pared delgada y un pequeño borde 
vuelto hacia fuera. La boca es muy es- 
trecha. y a partir de la misma el cuerpo 
se ensancha progresivamente otorgando 
al vaso un galbo piriforme muy caracte- 
rístico. Por su parte inferior el vaso ter- 
mina en un pie relativamente alto, afi- 
nado c inclinado. La pared externa 
presenta en su parte alta una acanala- 
dura y también, en la unión con la pared 
externa del pie, un resalte. Posee un asa 
de cinta decorada que se sitúa en la por- 
ción más rechoncha del vaso. 
Debido a que el vaso está práctica- 
mente intacto, pues sólo carece de una 
pequeña porción de materia en el borde 
externo y en la pared del pie, es difícil 
averiguar cuáles son las características de 
la pasta; no obstante, en algunos puntos 
de la pared externa donde ha saltado el 
barniz, así como en Ias pequeñas roturas 
ya citadas, se advierte que el barro es 
fino y depurado, compacto y de color 
anaranjado oscuro. En cuanto a la cu- 
bierta, cabe decir que es delgada, fina al 
tacto, luciente y no demasiado adherente, 
por cuanto falta en buena parte de la 
pared externa del vaso, su color es el ana- 
ranjado claro. En conjunto, llama la ateil- 
ción este vaso por su extremada liviandad, 
así como por su sonido metálico, indicio 
de una buena cocción. 
El aspecto más llamativo de esta pieza 
cerámica radica sin duda en su decora- 
ción, que se halla constituida por una 
serie de paneles separados mediante pal- 
mas alargadas dispuestas verticalmente, 
en los que se han adherido una serie de 
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motivos iconográficos realizados a molde. 
Si iniciamos nuestra descripción par- 
tiendo del asa, que se decora a base de 
trazos oblicuos en forma de espina 
Fig. 1. - Perfil del vaso de El Aouja 
con decoración funeraria. 
de pescado y con otros verticales y para- 
lelos entre sí en su base (fig. 2, D), ba- 
llamos, en primer lugar, y a su derecha, 
una guirnalda vegetal que ocupa la parte 
alta del panel; algo más abajo, se encuen- 
tran representados los despojos de un 
jabalí cuya cabeza se dirige hacia la iz- 
quierda (fig. 2, C); viene luego una palma 
de separación y, seguidamente, otro panel 
en el i u e  se incluyen una guirnalda ve- 
getal idéntica a la anterior, un Eros alado 
situado de frente que sostiene con la 
mano izquierda lo que podría interpre- 
tarse como la piel de un león, al tiempo 
que con la derecha parece llevar a cabo 
la acción de apagar una antorcha sobre 
un ara que se halla situada a su costado 
derecho; por último, y a diferencia del 
anterior panel, hallamos una roseta de 
doce pétalos que se halla colocada en el 
extremo inferior derecho de este último, 
muy cerca de la parte inferior de la palma 
de separación, de manera que con su pre- 
sencia queda rota la simetría decorativa 
del vaso (fik. 2, A): finalmente, hallamos 
una nueva palma que separa este segundo 
panel de la zona donde se halla ubicada 
el asa del vaso. 
Dimensiones: diámetro del pie, 48 mi- 
límetros; altura, 198 mm.; diámetro del 
borde, 31 mm. 
El segundo vaso (nP inv. 21.577) (fi- 
guras 3 y 4) tiene las mismas caracterís- 
ticas formales que el anterior, de la que 
viene a ser una versión más rechoncha 
y menos estilizada. Se separa también del 
primer vaso por la ausencia de acanala- 
dura en el tercio superior de la pared 
externa que se halla sustituida por un 
filete en relieve, que volvemos a encon- 
trar en la unión de las paredes externas 
del recipiente y del pie. Este vaso carece. 
por rotura, de su asa, que, a juzgar por 
la ubicación de sus muñones y por los 
pequeños restos de decoración incisa que 
muestran éstos, debía ser sensiblemente 
semejante a la del vaso descrito en primer 
lugar. 
Desde el punto de vista técnico, este 
vaso no ofrece ninguna diferencia con 
V i .  2. - L'i i iro asprctoc i1:4 \-aso ,Ir 13 :\giiija <Iccarado con rn<iti\-os dr tciii,a i i i i i r i , i r i i r .  
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respecto al primero, ya que las caracte- 
rísticas relativas al color de la arcilla, a 
su liviandad, al brillo, tacto y color de 
la cubierta y a la sonoridad del vaso, se 
Fig. 3. - Perfil del vaso dc 1?1 Aouja 
decoiado con temas de las s>cnaliowcs. 
repiten en éste idénticas a las que encon- 
trábamos en el primero de estos ejem- 
plares. 
Mayores diferencias son las que se 
observan en la decoración. Este segundo 
vaso se halla orilamentado también a 
base de motivos en relieve aplicados 
sobre la superficie del vaso consistentes 
en un tema central que se encuentra 
dispuesto sobre la pieza en situación 
opuesta a la del asa y al que flanqueai~ 
otros dos cuya relación con el primero 
es íntima. El motivo central consiste en 
una corona de cuya parte superior sobre- 
salen cuatro plumas verticales cuyos ex- 
tremos distales, dos a dos, se hallan diri- 
gidos hacia la derecha y hacia la iz- 
quierda, y, en su parte inferior, la corona, 
que es circular con toda su periferia ocii- 
pada por haces oblicuos, posee un lazo 
(fig. 4, B). Por debajo de la corona se 
halla situada una tabula ansata rectangu- 
lar con las asas trapezoidales que con- 
tiene una inscripción en caracteres capi- 
tales y en relieve que dice PEREXT/NIKA, 
encontrándose las dos palabras situadas 
una debajo de la otra. A la derecha del 
panel central, sin solución de continuidad 
entre ambos, se halla un segundo motivo 
decorativo, también en relieve aplicado, 
consistente en una guirnalda vegetal en 
forma de creciente con sus extremos ha- 
cia abajo, debajo del cual aparece una 
escena inspirada en las venationes, con- 
sistente en un hombre de perfil con las 
piernas juntas y en posición desequili- 
brada que agarra a un Felino de fauces 
abiertas por las orejas (fig. 4, A); este mo- 
tivo decorativo se halla separado de la 
zona del asa por una palma vertical, con 
el extremo superior truncado. A la iz- 
quierda del panel central volven~os a en- 
contrar la misma temática decorativa, con 
la guirnalda en forma de creciente y la 
palma vertical de separacióii con la zona 
del asa, sólo que ahora la escena figura- 
tiva consiste en un hombre que lucha con 
un toro, al que coge por la. cofnamenta 
(fig. 4, C ) .  En uno y otro caso las figuras 
se hallan representadas de perfil y diri- 
gidas hacia la izquierda. 
Dimensiones: diámetro del pie, 46 mi- excelentes estudios debidos a F. Palla- 
limctros; altura, 164 mm.; diámetro del rés, J. W. Salomonson, A. Carandini, 
bol-dc, 23 mm. L. W. Hayes y L. Caballero Zoreda.' 
El primcro de estos ejemplares pa- 
Los dos \:asos que acabamos de des- rece a primera vista que puede ser conec- 
cribir. tanto por sus características téc. tado con el _orupo de vasos decorados 
iiicas, cuanto por su forma y decoraciún del tipo El Aouja, cuyo esquema orna- 
pci.tcncccii sin lugar a dudas a la produc- mental podríamos denominar inorgánico, 
citjn de la sigillata clara de transiciún es decir, vasos detentadores de una dc- 
conocida como A-C o cerámica de tipo coracibn cuya característica principal 
El Aoiija, para 111 qiic coiitamos con consiste en no poseer ningún sentido de 
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interrelación entre los diferentes motivos 
que engalanan el vaso, una decoración, en 
definitiva, privada de todo valor parlante 
para quien observa el vaso? No obstante, 
y aunque a primera vista nuestro vaso 
pueda resultar vacío de sentido, pensa- 
mos, sin embargo, que una observación 
atenta de los motivos que lo decoran per- 
mite encontrar el sentido último que ellos 
encierran. 
Es bien sabido que en época romana 
la figura de Eros, dios del amor, por ra- 
zones filosóficas que no vienen al caso, y 
por el hecho de llevar alas, pasa a tener 
unas connotaciones funerarias que se 
complican aún más al añadir a su figura 
los atributos herakleos, llegando esta dei- 
dad a ser muy frecuentemente una repre- 
sentación de la muerte y, especializándose 
aún más, de la muerte infantil. En la ico- 
nografía de época romana es frecuente 
verlo representado llevando a cabo la ac- 
ción de apagar una antorcha boca abajo, 
que es probablemente lo que efectúa en 
el vaso que nos ocupa: apagar la llama 
de la antorcha, símbolo de la vida, sobre 
el ara que se halla a su derecha. Igual- 
mente, el objeto que sostiene con la mano 
izquierda, a decir verdad no demasiado 
evidente en la imagen que nos ocupa, en 
la que no se advierten sus formas con 
todo el detalle que fuera de desear, queda 
explicado si aceptamos que se trata de 
los despojos del león de Nemea.' Del 
mismo modo, los despojos del jabalí que 
se encuentran en el lado opuesto del 
vaso se explican si tenemos en cuenta que 
precisamente el cuarto trabajo que tuvo 
que realizar Herakles fue el de capturar 
el jabali del Erimanto, por lo cual este 
motivo debe hallarse seguramente repre- 
sentado en el vaso por el hecho de rela- 
cionarse con las actividades y atributos 
del semidiós. 
El segundo vaso posee una decoración 
que da fe de un significado aparente y 
preciso, que se muestra en definitiva par- 
lante al espectador que lo contempla. En 
él están presentes unos temas decorativos 
que se relacionan con las venationes y 
que ya se conocían en otros vasos de esta 
misma producción de El Aouja. Por ello 
es posible pensar con J. W. Salomonson 
en la fabricación de unos vasos muy es- 
pecializados que se utilizaron con la fi- 
nalidad de celebrar los fastos deportivos 
de familias o asociaciones poseedoras de 
animales salvajes y de equipos de vena- 
tores, organizados con el objeto de com- 
petir en los juegos públicos.' Hasta hoy, 
publicados o citados, se conocen, entre 
vasos completos y fragmentados, nueve 
ejemplares decorados con estos motivos, 
de los cuales ocho corresponden a va- 
sos de la forma Salomonson 1 y el noveno 
a la Salomonson 111. Estos documentos 
proporcionan información acerca de la 
existencia de cinco equipos, que enume- 
ramos a continuación: 1) el de los Tele- 
genii, del que se conocen, además de una 
inscripción procedente de Cartago en 
la que un tal Cn. Lurius Abascantianus 
se autodenomina Venator Taelegeniorum 
(CIL, V I I I ,  24532) dos vasos, el primero 
de los cuales viene de Thapsus y se con- 
serva actualmente en el Museo Nacional 
de Copenhague, mientras que el segundo 
fue hallado en la necrópolis de El Aouja 
2. S ~ ~ o x o l i s o ~ ,  Sfdtromische role Tonmriue ..., citado, págs. 70.71. 
3. Ch. DARXMBERG y E. SAGLIO, Dictionnaire del Antiguilés Grecques el Romainas, vol. 11, C, págs. 1609- 
1610, París, 1875. Esta misma figura de Eros junto al ara se documenta tambien sobre un vaso de la produccirin de 
El Aouja, forma Salonionson 111, que se conserva en el Museo del Louvre: ver SALOMOKSON. S~alvontische rote 
Tonwerc.,.. citado, piig. 77, fig. 111. 
4 .  SALOMONSOX, The iFancy Ijreas Banqaid? .... citado, pig. 50. 
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los cornedios del siglo III de nuestra era, 
en la fase transicional entre la sigillata 
clara A y la C." 
Finalmente, opinamos que estos vasos 
debieron ser producidos en la región cen- 
tral de Túnez, apreciación en la que se- 
guimos a J. W. Salomonson, dada la gran 
densidad de hallazgos de este tipo en 
dicha zona y al hecho de que siendo las 
formas de la cerámica de El Aouja casi 
todas cerradas, lo que las hacía poco 
aptas para la exportación, los centros 
productores de la misma tuvieron que 
hallarse por fuerza no lejos de sus prin- 
cipales centros de consumo. - E. SAN- 
MART~-GREGO.  
11. S ~ r o ~ o ~ s o ' r ,  The uFanv Dresr Banyueto ..., citado, pbg. 52; f lr .  Sp<ilroiiziiclze "ole Tonware ..., citado, 
pág. 71;  C ~ n * w ~ i x r ,  Oslia 1, citado, pág. 34. 
